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IV. EL CAMINO CRISTIANO DE LA UNIÓN CON DIOS 

13. Para encontrar el justo «camino» de la ora-
ción, el cristiano debe considerar lo que se ha di-
cho precedentemente a propósito de los rasgos re-
levantes del camino de Cristo, cuya «comida es 
hacer la voluntad de Aquel que (lo) envió y llevar 
a cabo su obra» (Jn 4,34). Ésta es la unión más 
estrecha e íntima –traducida continuamente en 
oración profunda–, que Jesús vive con su Padre. 
La voluntad del Padre le envía a los hombres, a 
los pecadores; más aún, a los que le matarán. Y la 
forma de estar más íntimamente unido al Padre es 
obedecer a esa voluntad. Sin embargo, eso de nin-
guna manera impide que, en el camino terreno, se 
retire también a la soledad para orar, para unirse al 
Padre y recibir de Él nuevo vigor para su misión 
en el mundo. Sobre el Tabor, donde su unión con 
el Padre aparece de manera manifiesta, se evoca 
su Pasión (cf. Lc 9,31) y allí ni siquiera se consi-
dera la posibilidad de permanecer en «tres car-
pas» sobre el monte de la Transfiguración. Toda 
oración contemplativa cristiana remite constante-
mente al amor del prójimo, a la acción y a la pa-
sión, y, precisamente de esa manera, acerca más a 
Dios.  

14. Para aproximarse a ese misterio de la unión 
con Dios, que los Padres griegos llamaban divini-
zación del hombre, y para comprender con preci-
sión las modalidades en que se realiza, es preciso 
ante todo tener presente que el hombre es esen-
cialmente criatura [16] y como tal permanece para 
siempre, de tal forma que nunca será posible una 
absorción del yo humano en el Yo divino, ni si-
quiera en los más altos estados de gracia. Pero se 
debe reconocer que la persona humana es creada 
«a imagen y semejanza» de Dios, y el arquetipo 
de esta imagen es el Hijo de Dios, en el cual y pa-
ra el cual hemos sido creados (cf. Col 1,16). Aho-
ra bien, este arquetipo nos descubre el más grande 
y bello misterio cristiano: el Hijo es desde la eter-

nidad «otro» respecto al Padre y, sin embargo, en 
el Espíritu Santo, es «de la misma naturaleza»: 
por consiguiente, el hecho de que haya una alteri-
dad no es un mal, sino más bien el máximo de los 
bienes. Hay alteridad en Dios mismo, que es una 
sola naturaleza en Tres Personas, y hay alteridad 
entre Dios y la criatura, que son por naturaleza di-
ferentes. Finalmente en la sagrada Eucaristía, co-
mo también en los otros sacramentos –y análoga-
mente en sus obras y palabras–, Cristo se nos da a 
sí mismo y nos hace partícipes de su naturaleza 
divina, sin, por otro lado, suprimir nuestra natura-
leza creada, de la que Él mismo participa con su 
encarnación.  

15. Si se consideran en conjunto estas verdades, se 
descubre, con gran sorpresa, que en la realidad 
cristiana se cumplen, por encima de cualquier me-
dida, todas las aspiraciones presentes en la oración 
de las otras religiones, sin que, como consecuen-
cia, el yo personal y su condición de criatura se 
anulen y desaparezcan en el mar del Absoluto. 
«Dios es Amor» (1ª Jn 4,8): esta afirmación pr o-
fundamente cristiana puede conciliar la unión per-
fecta con la alteridad entre amante y amado, el 
eterno intercambio con el eterno diálogo. Dios 
mismo es este eterno intercambio, y nosotros po-
demos verdaderamente convertirnos en partícipes 
de Cristo, como «hijos adoptivos», y gritar con el 
Hijo en el Espíritu Santo: «Abbá, Padre». En este 
sentido, los Padres tienen toda la razón al hablar 
de divinización del hombre que, incorporado a 
Cristo Hijo de Dios por naturaleza, se hace, por su 
gracia, partícipe de la naturaleza divina [17], «hijo 
en el Hijo». El cristiano, al recibir al Espíritu San-
to, glorifica al Padre y participa realmente de la 
vida trinitaria de Dios. 

 

 

                                                
16 «La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo 
nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con Dios. Existe pura y simplemente por el amor de Dios, que lo creó, y por 
el amor de Dios que lo conserva. Y sólo puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando reconoce libremente 
ese amor y se confía por entero a su Creador» (cf. Gaudium et Spes 19,1). 
17 Como escribe santo Tomás a propósito de la Eucaristía: «proprius effectus huius sacramenti est conversio hominis in 
Christum, ut dicat cum Apostolo: Vivo ego, iam non ego; vivit vero in me Christus (Gál 2,20)» (In IV Sent., d. 12 q. 2 a. 
1). 


